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MASCARAS PQÍáTXéAS. 
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Bromazo cómico Úrico en un acta dividido en cuatro cua-

" dros., original de Miguel Méndez. 

La Puerta del Sol. 

y 

ESCENA \%f 

(Don Antonio, don Francisco y La fiel Gorro 
Un dominó.) 'ií3Sc/¿¿ 

* ¿ * 

3j&J¿i del Corro. Antonio, no te impacientes; 
¿frütaú. ' Descúbrete. 
£¿ dfátiarro, Majadero. "j£-J 

¿^"^n:ves qae In compañéfffa7' 
kjínfia está enseñando los diéítffes? 

F¿ii]nc&c¿VÍ@ne máscara mis graciosál 
¿Conque mis dientes te. asustan? 
Pues-chica, ¿i no te gustan 

v . arráncalos, caprichosa!' 
La,dci Gorro. Si .ésa operación -án líelas... ~ 
fiFB$cÍ8oo* Sácalo^ iori^tu.-cojv^Jiis^.. ' 

*3aiñ*tovtálk¿ílÉi 
[rM.v^-sKtii'sácorj^-Tiñ] 

'ancisco. [Las muelas!-
íp;.. Niñs7¿qu¡ón eres? 

>JS".*. ¡Tienes una voz Un rara!... 
LcfilelMorro. ¡Ay, ai me vieras la caral... 
Antonio. NO me asustan las mujeres. 
La del Gorro. Es que mi semblante es fiero. 
•Antonio: Tú nos estás engañando. 
Francisco. ¿Si estaremos conversando 

con algún carabinero? 
Antonio. Verte el rostro necesita.. 
Francisco. Descúbrele, ó soy capaz 

de arrancarte el antifaz... 
La del Gorro. [Que Tenorio más rubito! 

Curro tú has sido mi amanta... 
V este también me seguía.. 

Antonio. ¡A? por Dios, mascara mía, 
déjanos ver tu semblante! 

La deljGoi'ro. Calma que el telón descorro. 
T?¡ñ?'*- ¡Vais a quedar hechos crucesi 

¿Me conocéis, andaluces? (Descubriéndose.) 
1 Jesucristo! [La del Gorro! 

i por la izquierda y la del Gorro se marcha por la 
derecha.) 

-v,So;mmJe>ré1c3,- . . 
";r.-.' tonsen-adorés, 

if?.: v \i bleirj'CdmpjíBñQS. .-
. ^noéalj-a jñi^Qjt,. >. _¡ 

ESCENA VI. 
(Música.) 

(Coro dé individuos de policía secreta. Vienen, •étiiboza-
dos, etc.) 

E«ián los tí«*fnpos 
tan revoltosos^ 
que en estas fiestas 
dé earnaval, 
es necesario 
mucho sigilo, 
.buenas nances--'.yí5¿5*% w ¿ * 

Pais. 

"nm 

nnesira^jDj§|í~¿¿ 

Los agentes secretos ^ 
de la policía, 
no descansan de noche 
ni duermen de din-
Husmeando por aquf... 
Husmeando por acá... 
Husmeando por allí... 
Husmeando por allá... 
¡Cuernos que modo 
de trabajar! 
¡Ay cuanto cuesta 
ganar el panll (Se marchan por distintos lados) 

ESCENA Vil. 

(íp: Práxedes, D . Segismundo y el Pais.) 
Práxedes. ¡Oh País! hoy te diviertes. 
Segismundo. ¡Hoy te diviertes Paisl 
Pais. Con vosotros á mi lado 

mal me puedo divertir; 
Práxedes. ¡Ya verás! Dentro de poco... 
Segismundo. Te haremos hombre feliz. 
Pais. Como la otra vez ¿verdad? 
Segismundo'- No; la otra vez pasó as! 

porque... 
ráxedes. Las cosas pasaron... 

'SegisUfando Y no tuviere n buen fin 
KzíSv-JIrv. Y este chico ¿es ya de casa? 

(Dando una palmadita en el hombro de Segismundo) 
Práxedes. ¿Qué si es ya de casa? Si. 

Cuando yo suba, lo agarro 
-del pelo y le.bago subir. 

" Ya verás, "sobrino nuestro 
' lo que cuidamos por ti. 

Te daremos una capa 
un sombrero... un corbatín... 

Pais. ¿Para ahorcarme con él? 
¡Segismundo ./t> ¡Hombre! 

si te espera uuporvéhir 
cíúbíeíto;;:-.-- £?•" 

<piji^£*r£ : ^e cardos cucos, 
. ó espinas de puerco espin. 

jPjvi^ífo. -T* engañas. Yo te prometo 
solemnemente, Jcumplir... 
! Úijo/Musolémnídad• 
jqhfe j ^ i a - claven aquí. (Efe la frente) 
[¿"Xe^cireriias cuando dijiste 
p w z de* guardia civil, 
qoe ibas á jaer del lado 
ídé'ii.Jiberíúi? 

^-jjéb.mÉ. j e acuerdas de aquello! 
ft^1^£deme usté a mentir) (Aparte a Segismundo) 

Segismundo. Olvidemos lo pasado, 
porque aquello., fué un desliz 
parlamentario; una cosa, l 

que se dijo... porque si. 
Práxedes. Una figura de efecto, 

ó si se quiere, un ardid 
para que algunos incrédulos 
fijasen la vista en mi. 
Pero si antes te engañé 
de una manera incivil, 
hoy te prometo un gobierno 
casi... como el de París. 
Libertad a tedas horas. 
Acabarás de sufrir, 
y ese cuerpo de fideo 
será un cuerpo torenil. 
No habrá fiscales de imprenta, s i ^ 
La prensa podrá decir 
todo lo que se te ocurra: 
todo, todo. Y esas mil 
contribuciones que pagas 
y no te dejan vivir, 
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se quedarán reducidas 
a una cosa baladi. 

, (Amigo mío, en España (Apartó á Segismundo.) 
no hay quien me gane á mentir.) 

^Segismundo. (En provincias, eso dicen, 
y eso dicen en Madrid.) 
Por -aquí me>éntrá ta- chachara, 

(Tvcdndosema oreja) 
y me sale por aquí.) 
Suspendamos la sesión 
que ya es hora de acudir 
a casa de la Política. 

Segismundo. ¿3fe ha convidado al fesíin 
carnavalesco que ofrece 
ásus parroquianos? 

País. Si; 
me ha invitado esta mañana 
y he prometido asistir. 

Práxedes. Pues cuando gnsttss,.. 
Pais. Andando. 
Segismundo (¡Qué imenazolj (A-Praxedes.) 
Práxedes. ([Qué infeliz!) (id.) 

ESCENA VIU. 
(Dichos. D. Estados Unidos y un caballero con antifaz) 

2). Estados Pais, fija tu atención. 
Vamos á hacer una escena 
telegráfica, uña escena 
propia de la situación. 

(D. Estados coge ¡apunta de un alambre qne le entrega 
el caballero y ambos se colocan en los extremos del 

io sifuera un apa-

(cog'tendp(Q% 
, ¿(March&nSgjfei) -

D. Estados. ¿Qué cantidad quiere. 
(Aproximándose el alambre á la Hoc\ 

rato telefónico.) 
•Caballero. Dos mil daros. P. 0o%^_ 
D. Estados. [,. ,Y¿Ii£, girado. 

(Deja caer poHsi alaiiibre «n talego) 
'Caballero. Ahí va el texto del tratado. 
(Envía por el alambre uu cartel que diga: Tratado de COR 

mercío con los Estados unidos. 
D. Estados. Muchas gracias. 
Caballero. No hay por 
D Estados, ¡finen negocio I -¡caraculi 

La cosa ha venido' á punto; 
{Conocemos este asunto 
antes que los españoles! 

Segismundo. Ese ya hizo la jugada, 
¡finen punto! 

Si, puntó y coma. 
¿Pero eso ha sido'uña broma? 

Una broma... ma y pesada. 
ESCENA IX. 

Coro de agentes de Orden públitó-
(Música.) 

Derecho romerista 
debamos estudiar^-' -
por si otra vez nos -meten 
en la Universidad 
Los agentes dé orden públii 
de toda localidad,'... 
en el puño de sus„ sables 
llevan la seguridad. ' 
Si hay cuestiones con los chi< 
si anda suelto Satanás 
¡mano al sable! ¡mano 
Ya sabemos lo>demás. (Cerr, 

Estudiantes. Los agentes-de Orden púMico,^^ 
%fc-.^tepifen'eí' 

{¡Los agentes cojen de la mano á ¡os esludfi 
cban por el fondo.) 

ESCENA X. 
(El cabo'Olivazo con un enorme sablc'Cttífi 

¡Ni una máscara se altera! '"•ja» 
No he dado ningún sablazo. -jjFÚ 
JEl Arden público impera flH 
y todo Madrid.venera 
al intrépido Olivazo. (Se fe¿5' 

Práxedes. 
Pais. 
Práxedes. 

Agentes. 

blicaran en el número próximo 

NUESTROS MUNECCt 
Va supongo a ustedes enterados del üjííd 

producido las úili|itas discusiones en el Caira 
I) n Maleóse ha humanizado, al fin, ' j a l 

zos a los izquierdistas, que, por su parteV's 
precioilarse en ellos, 'dejando solo, abandonarlo y triste, al du­
que de la Torre, ' 

iY don Antonio, al ver que su rival se dispone á darlo nn 
«disgusto, tirase de los pelos lleno de rabio, mientras que el 

duque llora, el'abandono en que le han dejado los suyos, pa­
sando á ser ágenos. 
r ^Cosas de ellos! 

.. .1» 

CHARLADURÍAS. 
En la gran Casa de Huéspedes de Antonio Cánovas y Com­

pañía, ocurre algo grave. 
Según murmuraciones autenticas, los pupilos mas escrupu­

losos de ta casa no están contentos con los guisados políticos 
que condimentan los cocineros de la situaron, y se teme un 
conflicto de principios y hasta de postres. 

Se ha formado un numeroso grupo de huespedes desconten­
tos, el cual-¿io_ reconoce más autoridad', culinaria-conservadora 
que el bizco de "Malaga. 

Si este manifiesta á los disgustadas pupilos qne forzosamen­
te tienen qne tragar los pintos de origen romerista. y las le 
gumbres ultramontanas, entonces se alterará el orden político 
de la casa de Antonio, y enseguida serán arrojados del local 
los autores de la rebelión. 

Cánovas, anda preocupado con este maldito contratiempo, 
pues no quiere resolver el asunto de una manera que ocasione 
nuevos conflictos. 

Romero es partidario de )a fuerza en las cnestiones de in­
disciplina conservadora, y aconseja a don Antonio qne expul­
se, sin perdida de tiempo, de las jaulas ministeriales, á ese pe­
lotón de disidentes que desprecian' la autoridad romerista y 
desean que el partido no tenga más que una cabeza para su 
¿obierno. 

; -Bien mirado, lo que pretenden esos caballeros es casi un im-
Ipcsible El ejercito-conservador consume boy por hoy tres 
[jefes: Cánovas,¡¡Romero y Pidal.Tedir que esas tres eminen­
cias gubernamentales se refundan tn una sola, ó con salsa, ea 

pedir melones ál'olmo, ú otras cosas por el estilo. ' ^^Im_g_ 
Por esta causa la mayoría canovista se ..ve,, amenazada de 

una próxima ciiliislrufe.-- .v ̂ "'^ 'C- • 
Los pinÍtalos^ que asi se llaman los conservadores descrh-J 

lentos, al r ir de boca Uialagueña que sus pretensiones son 
despreciadas y que el pai litio seguirá funcionan df^en las. niis^J 
[imasjwndicioiii'S pi l;Uu)^e^iu^'que,ahqr4 4jEfle,-.pro^iun^i 

iÍgbttfHéñeí»r prSjíírtffSui artificiosamente el Ierre* 
|ó~y"cúandu llegue el instante del primer sacudimiento, ¡& 

mayoría quedará cuarteada, t 
En vano buscarán don, Antonio • y sus alhamíes, robustos 

troiícos para apuntalar eí'edificio ruinoso, porqns-esós troncos 
desauarecidn. habrán desaparecido 

¿Qué solución' dará ?&•"Sr. Cánoyi 
mto? J 0 -

mrílaitismb 
ete. 

Sr. Cánovas'ño'abriga esas intencionas. 

Varios periódicos dicen; que.para| 
es preciso hacer una, modificación, JBn\é{| 
^¿períi^íreffít'Qe el 
reslanradoras. 

Quiere por lo visto qne el mi 
mismo* traje que vistió el di^dé 

^.-Diált^^^ojBbK-^-mtre^or La iberia en 
©meTe'netas: "" Í ? \ 
w^Slmuestro d¿r¡a Gobernación —Yo considero como in-
gUv4dnp.de la oposición, á ios que formen grupos, llámense 
l^jávehstds 6 puritanos. Eso no; puede ser en nuestro partido 

£1'-Sr. liada.—Yu nojie sido durante toda mí vida mas 
ecoiispiivadory canovísjft. / ' 
^ M r ^ | ? i & - V o lo qde digo es que la ma.yorja--no puede 

^.wM^f ^¿s^nué un partido; jio somos nomo los' fiísionistas; 
^áií^t^iaiLitírciós y cuartos: al que adopte esas actitudes lo 

; igual que á-las oposiciones y como: enemigo 'del 

frg¡:fii>.r'Jioda:—Todo eso-,soií-generalidades;' si quiere V. 
4|wrme."íifiin algo patticularniénte^ <mé lo dice y Je contestaré 

^^mplídamerüe.-f^sfi^ ¡yt*^^--' 
Wt ¿«^^¿-¿••YÍp^digtf^^jIo que I es-he -dicho á todos 
fcfc&r¿?ío£fít:i£?Yo¿5no sfis^wj||r que «nservad or y cano_-j 

$1 miipstüo^^áes oso rfojiuedé^er. ^ 
fff^^n^^i^^evse^pp%ne yô  coii? electo, no soy; 
|s q^pi.rfen-fl^^v ^navjstg•."'•"*-

un bando salvaje-puro, 
. es decir, conservador,., 
.:• .prohibiendo que sus vecinof 

salgan a tomar el so). 
Pues me temo que este alcalde 

¡ suelte otro bando feroz, 
' suspendiendo de'un plumazo 
' el aso del pantalón. 

„" ¿De qué será la cabeza 
que gashVeste buen señor? 

K ¿Estará confeccionada 
con calabaza y melón? 

Caballeros, bagan 'Yds. el favor.de pasar la visto por estos 
renglones que copio literalmente; 

i Revisté mucha gravedad un abuso que denuncia El Má-
ntficstO) de Cádiz. Dichff- periódico habla de un habilitado qne 
al hacer ciertos cobros en las óScirJas de Hacienda, no- solo ha 
venido notando Giertas fallas, siñoque últirnumenté ha encon­
trado paqnetes-de perdigones enjugar de monedas^. 

¿Se han enterado usjéfles? •._ 
Ahora pido la palaurar.- ^J"'J;-:{--Í-J 
De manera que en las oficinas; íle H 

practica el timo de los per^igoiíesV *.-' î 
¿Y qnién^será-el profesor de/imos a^miliislr 

ñeros? . •"«o.̂ -* 
&Lo ítescíityf'ra;!? O será señorJlóctíftiffp/odBiai 

Pnesjai este -dabajlero Ishjlitod^!^'! 
que^n lugar dé monedas l a enl 
los'lales perdigones, -,<-
pretendiera cazaf bajo-teúh'ádó/'-. ] 
yíptiejié Kjunifiieíies 
para herir á Ibsiplcaros- póiTio t̂fsí'. v 
qüc':lps cuartos.^n plbm.obán trasformadq, 

En el proyecto de Código presentado po¿ el amable ministro ;.' 
detífaeia y.Justicia jse consiente/tpáo! *.." 

Pero todo... bajo pena dé la vida. - - ¿C ; 
De suerte que no se consiente nada. 

rí-.jAh, sil Se consentirán los sablazos-de la-arrojada familia 

-perdigo-

m 
: • 

3tofriorse;considera como delito. 
'«onioaaWazos. únicament MM •£;-. 

Dice U ^¡fiSap 
«Ha sido flécésário que él gobierno inste mucho al-Sr. Don 

Francisco Cárdenas para qne acepte la embajada d^P&ris^' 
^.Habérsela ofrecido con patatas. .. r.'' 

r^H^|^"" - 'i 
t Dice un periódico de Sevilla que en"una causa formada affl 
[•Bizco de) llorge hace añós? ptjíiez dictó Mn^ñcla,-aflm'nerto?' 
, El juez própütó",:^el^izcó dispuso-no dejársíahorea^ 
W Y por ahí áhdaüá'n gordo y^sáño. . 
^ _ Í S i n qufcriadie'lD.moíeste. ^'.<Mp 

^S^lüiertod^ne lo^qué.Vási se'fifluran^ "' 
Para ciertosípers^nis,^ onUénde.: ^- ; M 

El Sr.Gut^^de/ls^rígába.calificaáp-$f 
bates parlameu^ri^s^é^HS/ia'o^^ew^T"^. 
- . El pape) de fsojIi¿}:co:r|íQfl,̂ '|n-carfiú¿ 

f.\E) ministro de^aniiá'iis3idb/%fórj 
Inglaterra cnalrolametrarlaa|^4y/V 

"¿A qué P f e c i o ? ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' § J | ! & 
i. i Verán 
• el minis 

¡SuVeifójjbi 
•nos |'if*rü(óS .... 

' 1 ^ ^ ^ ^ 

)ara s m t o T , S , S ^ I ^ 

(Pausa de ocho días.—Los cuadros lercetovy ouarMsV'puí^ &-áEF-&Í»jífiFi»í ^paiidoffan 
Sj^^bWirWV^J^bvasI 

dl^Ceorro >gBJ.!i mal talante, 

•-'. E l ^ í M p U t ñ a u l l t ; ^ / -

-; : '^-Crít«Í«íi ;ha pufllicado 
Wenlaimpréiiládesu vozj 

Madrid i. 26,—¡Voto smjjiM 
[De Plasencia^l obispo * ^ 
| a| gobierno le da serios 
No gana Don Antonio para s¡ 
^Dice^e por aquí qne Otros prela 
ffáipbien se muestras algo disgustados, 
¿•es"muy fácil que contra^A/Pidalr 
se levante cruzada episcopal', -' 
-El hecho no'-censuro ni loHtobó. . 
¡•¡pnr mi que.'ño te dejen iu-áññ el rafaol 
•Y? dejo por supuesto JT?3tv '¿¿^¿ 
que tan solo en metáfora digdesj 
París a 26.—Ya Langsom ¿ f 
'cayo a los tiros del francés^ñoí ^8 
Veremos si ahora aiaba cuestión chira 
y podamos sacarnos esa espina 

m 

fiARCELONA.^Imp. da V, fértó. l'ntanellaj 11, bajos. 
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